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LA HIDROGRAFIA Y SU LENTO 
CAMINAR EN LA HISTORIA 

Proyectada s en el p asado, en el co n­
fu so límite que separa la histo ria de la 
leye nda se perciben vagamente las silue­
tas de aquellos bar cos que por primera 
vez se atreven a surcar lo s mares, guia­
do s só lo p or referencias cósmicas. Son 
lo s fenicios que cruzan las Columnas de 
Hércules y sin más guí a que las estrellas, 
se internan en el Atlántico rumbo a Thu­
le o a las lejanas Islas Brumosas. 

El gen io marítimo de este pueblo ins­
tuye , por imperativo d e su in st into nó­
mada, la íntima r elación cronomé tri ca 
que existe entre el cie lo y la tierra. Es la 
Cosmografía y la Geografía unid as en 
un propósito común para proporcionaz 
conocimientos que solucionan problemas 
propios de la nave g ación. El estudio de 
sus le yes en conj unto y orientadas hacia 
este objetivo, crea la Hidro grafía, cuya 
final ida d es pr opo rcionar seguridad a las 
naves que pr etende n realizar comercio de 
ultr am ar. 

Aqu e lla seguridad es r elativa . Di spo­
nen de m edios rudimentarios y las expe­
riencias personales se tr ansmiten sólo a 
pequeños grupos de colaboradores inm e ­
diatos que las guar d en celosamente para 
sí. 

Con su precario instrumental náutico, 
la brújula y el astrolabio, y ayudados por 
su buenaventura, consiguen dificu ltosa­
m ente sus propósitos . El a rt e de la na­
vegación se pr ac tica, p o r mucho tiempo, 
en circunstan cias adversas. La tragedia es 
la "conv idada de piedra" a bordo de 
incontables naves. !\io obstante, y a pe­
sar de tan u rge ntes motivaciones, no hu­
bo pro g re sos de consideración y se rn:iln­
tiene p o r siglos d ent ro de procedimien- 
tos tr ad icionale s qu e muy poco ayudan 
a su evolu c ión. El gran pecado de la épo­
ca es la iner c ia d e l pensamiento; los in­
t e lect ual es, que recibían una educaci ón 
co nv enciona l, se incl inan po r el saber del 
pa sa do más que h ac ia una investi gac ión 
independiente. 
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Los cambios culturales que caracteri­
zan al Renacimiento, se traducen en un 
gran interés por la investi gació n científi­
ca y la creación artística, lo que se mani ­
fiesta en las Cartas Náuti cas , en una cu­
riosa mezcla de ciencia y fantasía en las 

cuales se da mayor importancia a la be­
lleza del color y armonía de sus líneas, 
que a su exactitud. Estos mapas trazados 
generalmente sobre vitela o cuero s, son 
fieles a la tradi ción y representan aún el 
concepto que tuvo Ptolomeo de la Tie­
rra. 
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Los mapa s muestran un pro gresivo conocimiento acerca de 
los mare s. En t iempos de Homero ( 1) se creía. que el gran 
Océano ceñía una tierra redond a y plana . Hecateo (2) participó 
de idéntica opinión , pero t razando con más exactitud el mapa 
del mundo medite rráneo 300 años más t.ar de Estrabón, en co­
noc imiento de los Océa nos At lán ti co, Indi co y Nórdi co, lo;: 
r eprese nta unidos e in cluy e Europa, Asia y Africa. (3 ). Cuan do 
Pt olomeo expu so su t eo1ia del Univer so, ya intuía. que el mundo 
era redondo, como lo mue stra n las líne as de los meridi anos de 
su mapa ( 4). N adie pudo mejor ar su repre sent ación durante los 
doce sigl os siguientes (P eter Fr euchen ) . 
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Los autores de mapas suplían la falta de datos con exceso de decoración . 

Es en aquella época, sin embargo, 
cuando se inicia el verdadero progreso 
en el arte de nav ega r, motivado por la 
promoción de Estadistas visionarios y 
auda ces navegantes, los que, al descubrir 
nu evas rutas marítimas, logran visitar tie­
rras lejanas hasta entonces desconocidas. 

La Hi storia de la Navegación ini ci a un 
período pleno de notables realiz ac iones 
y de tantos inventos como en cualquier 
otro dominio del conoc imi ento , ha sta 
transformarse en una ciencia casi exacta. 
D ec imos casi exacta, porque si bi en es 
cierto el marino aprende a orientarse, 
aún nece si ta conocer los obstáculos sub­
marinos que debe sorte a r su bar co. Los 
bajos fondos costeros cons titu ye n un se­
rio peligro al aumentar el ca lad o d e las 
nave s, que es preci so construir cada vez 
mayores, en virtud de las exi ge ncias del 
tran spor te marítimo y la defensa de las 
riquezas de ultramar. 

La lenta acumula c ión de estos ant ece ­
dent es y el esbozo d e su localizac ión en 
las car tas, se cimenta durante sig los de 

navegac1on. Los mapas primitivos inclu­
yen peligros irreales, monstruos marinos. 
demonios y vorágines ima g inari as. Poco 
a poco la fantasía es substituida por rea­
lidades y las cartas se hacen virtualmen­
te exactas. 

El proceso de este perfe cc ionamiento 
técni co en la Hidrografía es consecuen­
cia de la necesidad de contar con ante­
cedentes precisos que garanticen una na­
vegación sin temore s, por rutas limpias 
de riesgos en las cuales se detalle con 
exactitud la conformación de la costa y 
del fondo del mar en su proximidad . 

El n avegante, con sc ien te de esta res­
ponsabilidad, colabora sistemáticamente 
y con acuc iosidad en estas delicadas ta ­
reas . Su tradi c ion a l preocupación por par­
ti cipar en estos trabajos, deriva del cum­
p limi ent o de órdenes directas de sus su- 
perior es jerárquiicos o simplemente del 
interés por desarrollar iniciativas perso-
nales que se traducen en levantamientos 
hidrográficos, in fo rm acio n es sobre reco-
n ocimientos y exploraciones o instalación 
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de señales o insinuando su instalación en 
los sitios donde la conformación de la 
costa lo requiere y en general, preocu­
pándose por todo cuanto estima útil y 
necesario a la navegación. 

El acopio más nutrido de datos hidro­
gráficos se acumula en las bóvedas se­
cretas de los organismos náuticos de Es­
paña y Portugal, sólo accesibles a los ex­
pedicionarios que patrocinados por la 
Corona prospeccionan en el Atlántico 
nuevas rutas marítimas que les permita 
arribar por occidente a las fuentes de ri­
quezas que su posición geográfica les nie­
ga en el Ori ente. El mar Mediterráneo 
saturado en su explotación comercial por 
el intenso tráfico marítimo ejer c ido p or 
los países ribereños y posteriormente, al 
caer Bizancio en manos del tur co que 
prohib ió a la Cristiandad todo contacto 
directo con el Asia , los impele a buscar 
un porvenir económico más allá de lo s 
horizontes oceánicos. 

Sus navegantes, inicialmente apoyado s 
en rem.otas leyendas, aceptadas por unos , 
desechadas por o tro s y más tarde guia­
dos por las informacione s tan ce losamen-

te guardadas en los Are hivos Reales, su­
peran en cada expedición los límites de 
las distancias alc a nzadas oor las naves 
que les han precedido. En un comienzo 
logran descubrir nuevas tierras, insufi­
cientes para satisfacer sus ambiciones, 
hasta conseguir finalmente integrar a los 
dominios de su rey, el Continente Ame­
ricano y las rutas comercia les ha cia el 
Oriente, circunnavegando el Africa . 

Fá cil es comprender cuánto material 
informativo se acumula en las oficinas 
cent ral es de estos países y otras Marinas 
del mundo. Es preciso, al sistemat izar se 
estos trabajos , crear organismos que se 
dediquen exclusivamente a atender estas 
labores, las que paulatinamente, con el 
in cremento de la navegación, se hacen 
más y más complejas . Y es así, como en 
In g laterra en el año 1 795, se funda el 
Departamento Hidro gráfico, organismo 
que torna a su cargo la custodia de lo s 
planos y cartas que había hasta entonces 
y da un carácter moderno al archi vo y 
distribución de sus informaciones maríti ­
ma s. En adelante estos doc umentos se 
entregan al Almirantazgo para seleccio-

Los ter rib les peligr os del "Gr an Abi smo". Gr abado de la Hi storia. de las Na ciones 
Sept entrion ales, de Ola f Magno. 
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La corriente de Groenl andia . Anti guo grabado en madera, ele Olaf Magno. 

n a r y com p ilar todo cu an to pueda se rvir 
a l propó sito de m ejorar el nivel de la s 
com u n icac ion es marítima s. 

Es exp licable qu e en este país se m1-
cie el ordenamiento de la Hidro grafía, 
dada su condi c ión insular, la que le im­
pone la obl igación de buscar en el mar 
su s medios de subs istencia, circunstan cia 
qu e crea entr e sus hombres una sólida 
concie nc ia p ara tr ansfor marlo finalm ente 
e n la primera potencia naval d el m u ndo . 
Un de s tino in e ludibl e que h a sa bid o 
afr ontar co n de cis ió n y ex tra o rdin a ri a 
efic iencia . 

En lo que r es pe c ta a Chile, nu es t ra ac­
c id entada geog r afía n os señala un a ruta 
sim iia r , claramente comprendida po r los 
p rime ros Es tadistas de nue stra in cipie nte 
n ación. S u organización inicial n os con­
firma la importancia qu e ellos di e ron a l 
mar como fu e nte de riqu eza; se equipa 
una Flota que ga rantiza e l con trol de 
nu estras com unicacion es marítimas y se 
fomenta, con éxito, e l come rcio de ultra­
ma r. E stas circunstanc ias despiertan un 
notable interés en n ues tro pueblo por 
pa rti cipa r en act ividades marítimas . 

Para cumplir esta lab o r es preciso reu­
nir mayores anteceden tes geog ráf icos de 

la cos t a y la Arma d a da comien zo a sus 
trab ajos hidr ográficos h abilitando puer­
tos y reconociendo y explorando zonas 
aún des conocidas de n u es tro litoral. 

Este esquema muy ge neral d e la his­
toria de la Hidrografía, ti ene por objeto 
desta car su importan cia y sign ifi ca do en 
las naciones que , como Chile, d epe nden 
d e l mar para su desen vo lv imiento eco ­
nómico . 

LA ARMADA INICIA Y ORGANIZA 
LOS ESTUDIOS HIDROGRAFICOS 

L a r esponsabilida d de la A r mada en 
es tas funciones, h a sido y es efi cient emen­
te cump lida por m edio d e una lab or tr as ­
cendente, por la eficaz ayuda que presta 
a la nave gac ión, ampliamente reconoci­
da en e l campo de las actividades ma rí­
timas . 

L os estudios y trabaj os h idrog rá ficos 
so n pro g ramados, dirigidos y controla­
dos p or el In stituto Hidro g ráfi co de la 
Armada , con of icin as en nu es tro primer 
puerto comercial. Su misión es clara y 
es pecífi ca; consiste en dar se guridad a 
la n avegac ión dentro de nu estras aguas 
interiores y zona de alta mar contigua a l 
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litoral, proporcionando los elementos, in­
formaciones y asistencia técnica sobre hi­
drografía, oceanografía, cartografía, geo­
grafía, aerofotogrametría y señalización 
marítima, necesarias para que se pueda 
navegar en forma segura y expedita. 

Su sencilla historia se resume en un 
continuo y silencioso esfuerzo para ob­
tener realizaciones profesionales y per­
feccionamiento té cnic o en su equipo . Se 
funda el 1º de mayo de 187 4, con el 
nombre de Oficina Hidrográfica, aún 
cuando estas acti vi dad es especializadas 
ya se habían iniciado oficialmente en 
1834, con la confección del p lano de la 
Ensenada y Desembocadura de Río Bue­
no, primer trabajo de esta naturakza 
efectuado por personal de la Armada. 
Corresponde esta iniciativa al Comandan­
te señor Roberto Simpson, in glés de ori­
gen, incorporado a la Armada e l año 
1821 con el grado de Teniente 2º. Sirve 
en ella durante 45 años y obtiene su re­
tiro con el grado de Vicealmirante, des­
pués de una brillante actuación . Es el 
pionero de la Hidro graf ía en Chile y uno 
de los arquitectos de nuestra tradi c ión 
naval militar. 

La prácti ca científica de estos traba­
jos es una función inherente a la carrera 
naval, sin ella no es po sible la navega­
ción. Es pre c iso efectuar exploraciones , 
reconocimiento s y familiarizarse co n los 
detalles de toda zona des co no cida ; esta 
acción resuelve el problema inmediato. 
El Com and an te Simpson, ini c ia en los 
mares de Chile la solu ción para el futuro, 
al entregar este plano a los nave ga ntes 
en el cual se incluyen las in formaciones 
necesarias para la seguridad de las naves 
que en lo sucesivo fondeen en aquella 
ensen a da. 

Este primer ensayo da vida a una la­
bor sólo interrumpida ocasiona lmente 
por imperativ os del clima político en que 
se de senvue lve la na ción, co nflictos in­
ternaciona les o problemas internos que 
requi e ren la pr esenc ia de la totalid i!d de 
la fl ota en si tios asignados por el Poder 
Ejecut iv o para la defensa nacional. 

Sin embargo, dur a nte la Guerra del 
P ací fic o, se inte g ra al d esarro llo de la 
campaña como un complemento indis­
pensable a los planes de acción hfli ca. 
Su campo de acc ión se extiende hac ia el 
estudio geográfico y publi cac ión de car-

tas topográficas de la zona norte y te­
rritorios enemigos, con resultados que 
proporcionan informaciones de gran uti­
lidad a las operaciones del Ejército y la 
Marina. Su importancia fue reconocida 
por el Ministro de la Guerra en campaña 
Don José Francisco Vergara, en concep­
tuosa nota dirigida al Director de la Ofi­
cina Hidro g ráfica . 

Su inte gración a la ac.tividad nacional 
con categoría de Ciencia, por la exclusi­
vidad y especialización de sus estudios , 
es consecuencia de un rápido proceso de 
perfeccionamiento que p e rmite a sus cul­
tores adquiri r los conocimien t os y refle­
jos necesarios para realizar tan efi c iente 
labor. 

Desde sus comienzos orientó sus pasos 
con interés científico, pero obedeciendo 
sólo a ini c iativas personales de sus eje­
cutores. Estos trabajos necesitaban cen­
tralización en su dirección , un Mando es­
peciaiizado que creara una doctrina co­
mún, aunara los esfuerzos y propósitos 
en programas previament e estudiados y 
proporcionara a su vez medios teóricos 
y prácti c os que permitieran su realización 
y ordenamiento. 

Fue el Comandante Don Fran c isco Vi­
<lal Gormaz, quien tuvo la visión d e crear 
este organismo rector. Sus profundos es­
tudios sobre la materia. su vasta expe-
riencia expresada en abundante literatu­
ra de alto nivel técni co, fueron los ante­
cedentes que le permitieron presentar un 
proyecto orgánico que centralizara toda 
la actividad hidrográfica de la Armada, 
el que fue aceptado por el Supremo Go­
bierno al comprender el beneficio que 
traería para e l desarrollo ec o nómico de 
la nación, di c tando el Decreto de funda­
ción de la "Ofici na Hidrográfica" en la 
fecha ya señalada . Posteriormente se de­
signó Departamento, para enseguida ser 
elevado al ran go de Instituto en el año 
1957. 

Como justo premio a sus d esve los y 
relevantes condiciones de hidró g rafo , el 
Comandante Vidal Gormaz es desi g nado 
su primer Dire c tor. 

Su recia personalid a d, da impu lsos a 
una in tens a actividad y crea entre su per­
sona 1, un a mística por la pr o fes ión, la 
que aún cuando se desenvuelve dentro 
de un pra gmati smo que no p erm ite ini­
ciativas personales, tiene la virtud d e 
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conseguir el objetivo propuesto; centra­
liza el Mando, planifica, organiza, dirige 
y controla la ejecución de las tareas a 
realizar e incorpora a la organización 
cuadros técni c os idóneos. Visionaria in­
terpretación de lo que hoy constituye la 
base de una moderna organización de 
en1presas. 

Sus méritos como organizador y maes­
tro de varias generaciones de Hidrógrafos 
lo autorizan a ser considerado el "Padre 
de la Hidrografía Nacional". 

No es po sible personaliz ar a todos los 
actores del acontecer histórico. La sínte­
sis sólo nos permite destacar a aquellos 
hombres que encauzaron los aconteci­
mientos que han tenido significado trans­
cendente en los hechos que se desea per­
petuar de la vida nacional. Es precisa­
mente lo que acontece con la hidrografía. 
Su historia está protagonizada por un 
conjunto homogéneo de hombres unidos 
por ideales, conocimientos y espíritu de 
sacrificio común. Los Comandantes Simp­
son y Vidal Gormaz, son indudablemente 
sus figuras más representativas, pero la 
calidad y capacidad de sus colaboradores 
y continuadores ha sabido crear un nivel 
de constante superación, impulsados por 
la conciencia que existe en este equipo de 
la enorme importancia futura de sus rea­
lizaciones y la intensa satisfacción que 
proporciona un esfuerzo útil. 

NIVEL CIENTIFICO DE LA LABOR 
DEL INSTITUTO HIDROGRAFICO 

Una de las característi cas del siglo es 
el explosivo aumento de la movilizació,1 
de ultramar, la que agilizada por la com ­
petencia, exige f-:n forma apremiante, ma­
yor capacidad de carga y mayores velo­
cidades a los barcos; el Instituto Hidro­
gráfico, consecuente con su responsabili­
dad de d a r se g uridad a la navegación en 
condicione s cada vez más exa ct as e in­
m edi a tas y que obedece al im pera tiv o de 
las actuales c ir cunstan cias, crea el año 
19 18 Cursos d e Ofi ciales especialista s en 
Na v egación e Hidro grafía, donde adquie­
ren conocim ientos profundos en estas 
Cien cias. Estos especiali stas constituyen un 
cu adro técnico que mantiene al Ins tituto 
en permanente actitud de progreso, la 
que se tradu c e en numerosas y variadas 
inici a ti vas . 

El campo profesional, cada vez más 
amplio en que se realizan sus estudios e 
investigaciones, requiere tambi.én una 
pe rmanente cooperación y coordinación 
con otras organizaciones científicas del 
país, como el Insti tuto Geográfico Miiitar 
y el instituto Sismológico y Observato­
rio Astronómico ele la Univer sidad de 
Chi!e, con lo s cuales mantiene un perma­
nente contacto informativo y complemen-
tario a su labor en el ámbito nacional. 

Se integra a las actividades hidrográ­
ficas internacionales, representando ofi­
cialmente y en carácter de permanente al 
Estado en diversos organismos científicos 
de su especialidad: 

-lnternational Hydrographic Bureau. 
-lntergovernamental Oceanographic 

Commision . 
-Scientific Committee on O ceanic 

Research . 

-lnternational Association of Physical 
Oceanography . 

-Interna t ional Associaticn of Ligh­
thouse Au thorities. 

-Sistema de Alarma de Maremotos 
del Pacífico . 

Forma parte constituyente de las si­
guientes Organizaciones Internacionales y 
Nacionales: 

-Instituto Panamericano de Geogra­
fía e Historia . 

-Instituto de Fomento Pesquero. 
-Comité Nacional de Geografía, Geo- 

desia y Geofísica. 
-Instituto Antártico Chileno . 
Esta integración le permite participar 

en congresos en que se exponen y resuel­
ven problemas que tienen relación con 
la navegación. 

DESCENTRALIZACION DE LAS 
ACTIVIDADES HIDROGRAFICAS 

Pero, ¿cómo cana liza sus actividades 
el Instituto Hidrográfico? La respuesta 
está en el Cuadro Orgánico adjunto. 

La labor de cada uno de los Departa ­
mentos Té cni cos es el producto de un 
continuo e int enso perfe ccionamien to 
c ientífico de vital importancia para el fu­
turo marítimo de la nación y sóio puede 
expresarse en líneas gener a les . La com­
plejidad del detaile ha ce difí cil su des­
crip ción al profano . 
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CUADRO ORGANICO DEL INSTITUTO HIDROGRAFICO 

DIRECTOR 

, 

Orgánico deI Instituto Hidrográfico . 

Departamento de Levantamiento 
Hidrográfico 

Al referirnos a este Departamento nos 
limitaremos a generalizar sus actividades. 
Sus artesanos han sido y son los explora­
dores naturales de nue st ro largo y acci­
dentado perfil costero. Desde que ellos 
abandonan el barco estación, para iniciar 
sus tareas , recorren muchos lugares en 
que sus huellas no han sido borradas por 
otras huellas . Se desenvuelven en co n­
tacto con la tierra, no siempre genero sa, 
marginados de la civilización, atenidos 
sól o a sus propios medios en un co ntinuo 
deambular a través de un paisaje sin sen­
deros y orientados al fiel cumplimiento 
de su misión; recono cen y exploran lo s 
terr enos qu e se proponen levantar, cal ­
culan el punto ge ográfico y sitúan los 
vértices de la triangula ción que c onstitu­
ye el esqueleto de la carta náuti ca, para 
co mplementar posteriorm ente esta tare a 
con la aerofoto g rametría que fija con ex-

actitud fotográfica cada uno de los acci­
dentes del terreno. En las aguas inmedia­
tas a la costa, observan las mareas y co­
rrientes y sus sondas denuncian los peli­
gros sumergidos para entregar fina lmen ­
te al navegante, la carta que los libera de 
la angustia que impone lo desconocido. 
Fueron los Hidrógrafos, los que silencia­
ron los ecos de tragedias que resumen con 
sus nombres tantos sitios en los tortuosos 
canales del Sur : Isla Decep c ión , Seno 
Ultima E.speranza, Punta del Diablo. 
Surgidero Fantasma, Puerto del Hambre 
y tantos otro!:. 

Es di gno de ha cer notar como un 
ejemplo de las distancias que abar ca n es­
tos trabajos , el levantamiento geodésico 
efectuado el año 196 3, entre el Estre cho 
de Collingwood y Punta Arenas a lo lar­
go del Canal Smith y el Estrecho de Ma ­
gallanes, en una poli go nal telurométr ica 
que incluy e 40 esta cio nes distribuidas a 
través de 400 m illas ( 750 kilómetros
aproximadamente) . 
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Mapa de los est recho s de Mag allanes y San Vicente, según 
García de Nodal, 1769. 

Asombra pensar que tanto esfuerzo 
desplegado, pueda retratarse tan sencilla­
mente y con tanta exactitud en un sim­
ple pedazo de cartulina: tiempo y distan­
cias resumidos en un punto. 

Departamento de Cartografía 

Desde la iniciación de la Cartografía 
en Chile con el levantamiento y cálculo 
de la primera Carta c onfeccionada por 
personal de la Armada el año 1834 has­
ta hoy, se han impreso 1 70 cartas ori gi­
nales en diferentes escalas, las que cubren 
gran parte del territorio . La falta de me­
dios de los primeros tiempos ha sido su­
perada actualmente con la adquisición de 
modernos instrumentos cartográficos y un 
progre sivo e interesante perfeccionam ien­
to de los métodos en su confección . Su 

participación en sesiones del Internatio­
nal Geographic Bureau, del cual es 
miembro fundador, le permite regularizar 
sus métodos de trabajo y uniformar lo s 
procedimientos en la confección de estos 
documentos náuticos. 

Las Cartas no sólo son usadas en la 
nav egació n, tambi én se emplean como 
información complementaria en diversos 
tipos de investi gaci ones, entre las cuales 
podemos citar estudios de la flora y fau­
na marítima y variación magnética. 

Departamento de Oceanografía 

Los estudios oceano gráfic os han sido 
preocupa ción permanente de la Armada, 
ellos implican un complemento indispen­
sab le a los conocimientos técnicos que 
ex ige la carrera naval. En su etapa inicial 
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circunstancias de la época sólo permitie­
ron observaciones muy generales de ma­
reas, batimetría del fondo submarino 
próximo a la costa, estudio de las corrien­
tes locales y temperatura de las agu as en 
la superficie. 

Es en el año 19 5 7 cuando el Instituto 
Hidrográfico da comienzo intensivo a las 
investigaciones oceanográficas con moti­
vo de la iniciación del Año Geofísico ln­
ternacional, período durante el cual. rea­
liza un interesante trabajo que incluye 
preferentemente observaci ones de ma­
re as y temperatura y densidad de las 
aguas a lo largo de todo ei litoral en una 
ancha zona del Pacífico. Los resultados 
de esta !abor que constituye la coopera­
ción de Chile a investigaciones simultá­
neas verificadas por diversas naciones en 
todos los Océanos, permite agregar nue­
vos datos sobre el nivel medio del mar, 
fijar perfiles isotérmicos, convergencia 
antártica y límites de hielo en el Paso 
Drake . 

Posteriormente, en acción conjunta con 
otras organizaciones científicas (Univer­
sidad de Chile y Universidad de Concep­
ción) e industriales (Corporación de Fo­
mento de la Producción) se efectúan suce­
sivamente las operaciones MARCHILE 1, 
MARCHILE II y MARCHILE III, todas 
ellas destinadas a investigar y conseguir 
antecedentes cien tíficos marítimos ú t iies 
al ser humano. La !abor re a liz a da no es 
posible continuarla sistemáticamente por 
falta de medios apropiados, especial-
mente un barco oceanográfico de g ran 
radio de acción dotado de instrumental 
moderno, y con las comodidades adecua­
das a su actividad científica; sin e1nbargo, 
l.as razones que requieren la continuidad 
de estos trabajos, son determinantes y 
conviene analizar algunas de ellas. 

a) El territorio marítimo es fuente de 
riquezas que la naturale za regala a las 
naciones. Su posesión sólo se justifica 
con la explotación de las posibilidades 
económicas que ofrece, pero para lograr-

Cart a de l Mundo , según el Geógra fo á r ab e Edri si ( 1099- 1164).
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Situ ación de la Atlántida, según la ver sión de los antig uos egipcios y la descrtpción 
hecha por Platón. 

lo, se nec esita el conocimiento físico del 
mar . 

La faz siempre cambiante del O céano 
exi ge observaciones permanentes de cada 
uno de sus fenómenos, com posición de 
sus aguas, control de temperaturas y den­
sidades a diversas profundidades, estu­
dio de la s corrientes oceánicas y análisis 
de la plataforma marítima, factores de­
terminantes para la supervivencia de la 
flora y fauna submarina. La curva de los 
cíe.los que resulte de estas investigaciones, 
n os proporciona una referencia indispen­
sable para distribuir en forma convenien- 
te y oportuna los intere ses comprome­
tido 3 para una explotación indu strial ma­
rítima. La fa lt a de ante ce d entes de esta 
naturaleza , di spersa o distrae los re cursos 
destinados a propor c ionar un rendimiento 
económico, como sucedió en la tan co­
mentada crisis de la pesca masiva de an­
chovetas en los mares de l norte del país 
durante el decenio pasado. Dramático 
ejemplo que invita a pensar en la abso­
luta ne cesidad de contar con la aseso­
ría técni ca d e estos es tudios antes de ini ­
ciar trab a jos que dependen del conoci­
miento de las condi c iones y circunstan cias 

en que se de senvue lve la vida en esta in­
mensa masa líquida que es el O céano . 

b) Su utilidad es igualmente ne cesaria 
para el éxito de las actividades bélicas de 
la Flota, pues le proporciona informacio­
nes en detalle de las condiciones del mar 
en la zona de operaciones, datos indis­
pensables para resolver problemas tácti­
cos. 

e) El transporte marítimo tiene un fu. 
turo promisor en nu estro país. El auge 
comer c ial de las na cion es que bordean el 
Pacífico es obvio; esta evidencia la con­
firma la floreciente economía j aponesa y 
austra liana, el interés competitivo de EE. 
UU ., Rusia y Ch ina . Por otra parte los 
vacíos de poder provocados por el retiro 
d e las potencias occidentales en el Sureste 
de Asia crearán muy pronto un comple­
jo económico ávido de riquezas, y por 
úitimo el Pacto Andino, ce lebrado re­
cientemente en nuestro Contine nte, au­
gura u na activa participación de nuestro 
paÍs en un intenso intercambio de pro· 
duetos y materias primas, circunstancias 
éstas que motivarán a corto p lazo e l 
a·c rec.entamiento del poder marítimo de 

3 
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Pl anisferio de la Crónica Mundial de Hartm ann Schedel, 1493. En el mismo se puede 
apreciar la geografía convenciona l de fines del Siglo XV . A sia y Afri ca permanece n 
unidas por el Sur ; el Océa no Indico es un mar interior; la Penín sula escandinava, una 
isla, y el Mar Glacial lleg a. ha s t a. el corazón de Alem a nia. 

Chile ( flota mercante , construcción na­
val. diques, obras de arte en los puertos, 
flotas pesqueras , etc.). 

d) Finalmente, razones geopolíticas 
nos obli gan a tener un conocimiento ca­
bal de las delimitaciones Sur entre am ­
bos Océanos. La prolongación natural de 
Sudamérica y su unión con la Antártida 
es la Cordillera de los Andes, la que se 
sumerge en su extremo Sur Oriental y se 
extiende a través de una cadena subma­
rina mostrando esporádicamente sus cum­
bres, formando el "Arco Antillano An ­
tárti co " llam ado así por la sim ilitud de 
su estructura geofísica con el Arco An­
tillano del Caribe, y que co nstituye la 
divi sió n natural y lóg ica entre el Pacífico 
y el Atlántico. Esta di stribu ció n geog rá­
fica d ebe ser conocida en tal forma q ue 
no ofrezca dudas su ubi cac ión oceánica. 

Departamento de Informaciones Hldro- 
gráficas. 

E l in stituto m anliene permanentemen­
te un servi cio de informaciones tend ien-

te a dar seguridad a la navegación en 
nuestras co stas. 

Por intermedio de la Radioestación 
Naval Las Salinas y Radioe staci ón Na­
val de Santiago , tran smite cuatro veces 
al d ía las novedades hidro gráf icas de 
urgencia a las naves que surcan el Pa ci­
fico Sur, previniéndolas de peligros tales 
como faros apagados, bo yas fuera de 
su sitio, témpanos a la deriva, ro cas y 
bajos fondos desconocidos , restos náu­
fragos y derreli c tos. Estas noticias urgen­
tes a la nave gación responden a la sigla 
"NURNAV" y provienen de anteceden-
tes y comunicaciones recibido s de las na­
ves y autoridades m a rítim as. 

Quin cena lmen te distribuye un Boletín 
titulado "N oticias a los Navegantes" con 
el obje to de entregar inform ac ione s que 
les permita corregi r la s Car tas y publi ca ­
ciones náuticas usad as a bordo de los 
buques . 

El Depa rtamento re copi la, prepara y 
edita todas las publicaciones ne cesa ri as 
para una segura nav egac ió n , como ser: 
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Listas de Faros periódicamente actuali­
zadas, folletos de Radio Ayuda a la Na­
vegación y Derrotero de las Costas de 
Chile, del cual se han publicado ya seis 
volúmenes . 

En su calidad de miembro permanen­
te del Sistema Internacional de Alarma 
de Maremotos del Pacífico tiene orga­
nizado, a través de nuestro litoral, un 
sistema nacional de alarma para estos 
fenómenos. 

Pero, sin duda, la información más 
importante de estos servicios es la di­
fusión de la Hora Oficial de Chile, la 
que se efectúa por medio de una Esta­
ción Horaria, actualmente controlada 
por un reloj electrónico de fabricación 
Suiza, con variaciones de sólo un segundo 
cada 3. 000 años. 

Departamento de Señalización Marítima 

La señalización mar í tima , en un co­
mienzo pretendió sólo atraer al navegante 
hacia un puerto donde le ofrecerían un 
trato conveniente para adquirir sus mer­
caderías. Era el .equivalente de un simple 
aviso luminoso de propaganda comercial 
y adquirió tal importancia este propósito, 
que entre las siete maravillas del mundo 
antiguo figuran dos Faros que son recor­
dados por su monumental y artística cons­
trucción: el Faro de Alejandría y el Co­
loso de Rodas. Hoy su finalidad ha cam­
biado y tiene por objeto proporcionar a­
yuda y protección al navegante y es ésta 
la r azón por la cual se han señalizado 
las rutas de navega ción en el mundo. 

En Chile, estos servicios, con sus Faros, 
boyas, lu ce s menores, señales de niebla , 
radi ofaros, balizas y radiotransmisores, 
son un ejemplo de sacrificios por cum­
p lir una responsabilidad sin más testigos 
que su conciencia. Cada luz, cada señal 
es una adverten cia de posibles dificultades 
a los barcos; la ubicación de sus medi os 
está determinada por la posición más fa­
vorable para indi car la proximidad de 
un peligro, a jena a las comodidades que 
ofrezca e l lu gar para su construcción, en 
sit io s aislados, de difícil acceso su insta­
la c ió n y aprovi sionamiento im.pli ca peno­
sos esfuerzos. El Faro Evangelistas ubi­
cado a la entrada oeste del Estrecho de 
Ma ga ll anes es cons iderado, por su posi­
ción geográfica, uno de los más difíciles 
del mundo. 

Su mantención impone a los Escampa­
vías un constante peregrinar a lo largo del 
litoral y a través de los canales; las ma­
niobras y faenas que se efectúan durante 
estas operaciones, son una valiosa escuela 
profesional para los hombres de la Ar­
mada . 

La exposición anterior sólo permite 
captar una visión de conjunto de los tra­
bajos más representati v os desarrollados 
por el Instituto Hidrográfico , sin referir­
nos, dado su carácter altamente especiali­
zado, a las labores técnicas que incluyen 
la programación , planeamiento, activida­
des en Laboratorio , Salas de Cálculos y 
Talleres, todo lo cual implica una activi­
dad de alto nivel científico que completa 
y da término a los programas previa­
mente elaborados . 

CONCLUSIONES 

El presente y el pasado de la Hidro­
grafía chilena se confunden en un propó­
sito común, el progreso no ha cambiado 
fundamentalmente sus tradicionales cam­
pos de acción; se han perfeccionado los 
métodos y mejorado los medios, y aún 
cuando ha prospeccionado y participado 
en estudios e investigaciones más allá de 
sus fronteras marítimas, sus actividades 
básicas en la actualidad consisten en re ­
solver los problemas locales en el litoral. 
Fácil es comprender este afán , pues es 
elemental dar término a la totalidad del 
levantamiento cartográfico y señalización 
de nuestras costas, para luego orientar 
las investigaciones y trabajos en forma 
permanente ha cia los nuevos rumbos que 
se ñala la Hidrografía moderna . 

Lo que aún resta por realizar, exige 
lar gos años de intensa labor; el Instituto 
cuenta con instrumental y medios para 
cumplir con eficiencia estos programas, 
pero carece de equipo apropiado que le 
permita un desenvol v imiento expedito 
en e l amp lio campo oceánico; es indis ­
pensable entonces cont a r co n estos ele­
mentos que garanticen éxito en estas pro s­
p ecc iones que tien en carác ter de inme­
diato. 

No es nu est ra intención. ni n os corres­
ponde calificar las ne c-=sid ade s del Ins ­
tituto, pero basta un ligero análisis d e 
sus funciones para dedu cir que le es indis­
pensable disponer de un presupuesto ade­
cuado a su trascendente labor. 
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Las ideas expresadas, no tienen otro 
propósito que de sta car, a través de su his­
tori a y sus realiza cione s, la im·portancia 
de la Hidrografía como cien cia y en espe­
cial , la tras ce nden cia de sus acti vid ades 
en el de sarroilo marítimo de la nación , 
de vit a l inciden cia en su economía . 

Todo s sabemo s que el " porvenir de 
Chile está en el mar", la fra se se ha re­
petido como un slogan entre tantos otros. 
Su significado expresa en síntesis una ver­
dad determinante para el futuro de Chile. 

Su axiomáti ca afirmación se materializa 
actualmente ante la creación del Mini ste­
rio del Mar , m o tor indi sp ensabl e para des­
pertar al país de su lar ga siesta med ite­
rránea y muy pronto podremos orientar 
nue stra s energías hacia el ho r izonte que 
no s señ a ló el destino; mientras tanto, si­
lenciosamente, impulsado por la mí sti ca 
d e quien sabe que Chile no limita con el 
O cé ano Pacífico, sino que se pro lo n ga e n 
él, el In stitut o Hidrográ fico de la Armada 
prepara el camino que hará má s fá c il la 
ta.rea . 

Cuestión de Proporciones 

Si la Ti erra se considerara de tam año de la punta de un alfiler, la Luna estaría a 
veinte milímetro s de di st ancia ; el Sol a seis metros y N eptuno a 200 metros. Alfa Cen­
ta uro se encontraría a 1.700 kilómetros. Entr e la s estrella s y los planetas no exi ste sino 
un vacío casi perfecto, con algun as partículas ifinitesimal es de polvo cósmico. 


	orellana 1
	orellana 2
	orellana 3
	orellana 4
	orellana 5
	orellana 6
	orellana 7
	orellana 8
	orellana 9
	orellana 10
	orellana 11
	orellana 12
	orellana 13
	orellana 14



